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Resumen
 

L a lucha por validar la vi-
vienda como un derecho, 
más que como una mer-

cancía, es un anhelo inherente 
a quienes carecen de ese bien 
para saƟ sfacer sus necesidades. 
Esta dinámica ha sido confi gura-
da por actores sociales durante 
décadas y donde la profesión de 
trabajo social ha estado involu-
crada. El caso parƟ cular de Cos-
ta Rica no escapa a esta lógica. 
El presente texto se deriva del 
trabajo fi nal de graduación Ɵ tu-
lado: Causas y consecuencias de 

las nuevas polí  cas de vivienda 
de interés social costarricense, 
en el cual se analizan en profun-
didad las políƟ cas de vivienda 
de interés social en Costa Rica 
vigentes en el periodo 2006-
2014. De las conclusiones a que 
se arribó destaca especialmente 
la que moƟ va el presente escri-
to: la políƟ ca de vivienda de in-
terés social hace de la vivienda 
una mercancía y funciona como 
un engranaje para favorecer a 
las empresas privadas, lejos de 
ser una alternaƟ va de liberación 
para sectores históricamente 
empobrecidos por el sistema 
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capitalista. En las siguientes 
páginas se realizará un breve 
recorrido histórico de las accio-
nes estatales en Costa Rica que 
han decantado en lo que hoy se 
conoce como el Sistema Finan-
ciero Nacional para la Vivienda 
(SFNV), así como su relación con 
las empresas privadas duran-
te la crisis estructural de 2008, 
para fi nalmente responder a 
la pregunta: ¿acaso no existen 
otras alternaƟ vas que hagan de 
la vivienda una mercancía? 

Palabras clave: 

vivienda de interés social, vi-
vienda popular, políƟ cas públi-
cas, derecho y mercancía. 

Summary 

The struggle to validate housing 
as a social right rather than mer-
chandise is an inherent yearning 
for those who lack that good to 
meet their needs. This dynamic 
has been shaped by social ac-
tors for decades, and where the 
Social Work profession has been 
involved. The specifi c case of 
Costa Rica does not escape this 

logic. This text is derived from 
the fi nal graduaƟ on work, enƟ -
tled: Causes and consequences 
of the new low income housing 
policies in Costa Rican, in which 
the period 2006-2014 of those 
policies is analyzed. From the 
conclusions reached, it is par-
Ɵ cularly noteworthy one that 
moƟ vates the present wriƟ ng: 
The low income housing poli-
cy makes housing a commodity 
and works as a gear to favor pri-
vate companies, far from being 
an alternaƟ ve release for people 
historically impoverished by the 
capitalist system. In the follow-
ing pages will be a brief histor-
ical tour of the state acƟ ons in 
Costa Rica that have decanted 
what is now known as the Na-
Ɵ onal Housing Finance System, 
as well as its relaƟ onship with 
private companies during the 
structural crisis of 2008, To fi -
nally answer the quesƟ on: Are 
there no other alternaƟ ves that 
make housing a commodity?

Key Words: 

Low income housing, Public poli-
cies, social rights and merchandise
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Introducción

N ada surge espontáneamen-
te, ni todo es lo que apa-
renta. Muchos   elementos 

que hoy en día se dan por senta-
dos no surgieron  antojadizamen-
te para que la vida de los seres 
humanos adopte la  forma que 
vislumbra a inicios del siglo XXI. 
Lejos de esta noción,  nuestro esta-
do actual se ha confi gurado histó-
ricamente conforme las  necesida-
des mudan, del mismo modo que 
lo hacen los personajes históricos 

junto a sus intereses y pugnas. En 
este senƟ do, las políƟ cas socia-
les encierran la misma dinámica, 
y conviene resaltar la forma en 
que el proceso de su elaboración 
conƟ ene las divergencias de diver-
sos actores de la sociedad civil en 
un momento histórico. Lo dicho 
hasta el momento es clave para 
comprender cómo la modalidad de 
vivienda de interés social valida la 
vivienda como una mercancía más 
que un derecho, encerrando en sí 
misma una contradicción: es dere-
cho y mercancía al mismo Ɵ em-
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po. Derecho en cuanto que está 
amparado formalmente para que 
quienes carezcan de techo puedan 
acceder a un hogar digno; y mer-
cancía ya que la forma de materia-
lizar las soluciones habitacionales 
genera ganancias para enƟ dades 
privadas, y, lo que resulta aún más 
interesante, consƟ tuye un meca-
nismo de protección durante una 
crisis económica del capitalismo, 
como lo fue la sucedida en 2008.
Para comprender la forma en que 
lo anterior funciona es necesario 
retomar la premisa con la cual 
inicia este escrito, de modo tal 
que es importante hacer un breve 
hincapié para entender la manera 
en que las acciones estatales cos-
tarricenses se han confi gurado a lo 
largo de la historia para derivar en 
su funcionamiento actual.
 Es así que el presente docu-
mento se divide en varias seccio-
nes. En primer lugar se hará un 
breve recorrido por los principales 
hitos en la historia de las políƟ cas 
estatales de vivienda en Costa Rica 
a inicios del siglo XX. Una vez clari-
fi cado ese marco, se explica breve-
mente la forma en que las acciones 
estatales de vivienda de interés 
social han sido uƟ lizadas como bo-
ơ n políƟ co, para luego describir el 
auge del Sistema Financiero Na-
cional para la Vivienda (SFNV). Fi-

nalmente se expondrá la forma en 
que el sector de construcción cos-
tarricense se ve impactado por la 
crisis estructural del capitalismo 
en 2008 y su relación con el sector 
de interés social; con esta informa-
ción se ahonda en la contradicción 
derecho-mercancía que el sistema 
genera. Se cierra con la respuesta 
a la pregunta: ¿acaso no existen 
otras alternaƟ vas que hagan de la 
vivienda un derecho y no una mer-
cancía?

Contexto: las primeras acciones 
estatales en materia de vivienda 
en Costa Rica

Se podría esperar que la primera 
acción estatal en Costa Rica para 
hacer frente a la situación de vi-
vienda estaría moƟ vada por la 
carencia al acceso a la misma, 
lo cual en parte es cierto, pero 
a ello han de sumarse otros fac-
tores como: la confi guración histó-
rica del Valle Central y los actores 
involucrados, y son estos úlƟ mos 
quienes la dotaron de un maƟ z 
parƟ cular. Dicho esto, es conve-
niente realizar un breve vistazo a 
los elementos ya señalados. Cen-
tralmente se hará referencia a tres 
hitos fundamentales: los primeros 
movimientos relacionados con la 
vivienda, el empoderamiento de 
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los grupos populares y la transición 
hacia el SFNV a parƟ r de 1986.
 Se plantea como algo impor-
tante resaltar la confi guración de 
San José, capital costarricense, a 
inicios del siglo XX. ParƟ cularmen-
te la ciudad estaba dividida en dos 
sectores, uno en el cual vivían los 
vecinos principales, enƟ éndase los 
más pudientes, y otra separada al 
sur de la ciudad, en la cual se en-
contraban los sectores más em-
pobrecidos. Las diferencias entre 
ambas secciones eran notables.
 Mientras que la zona de mayo-
res ingresos de la capital contaba 
con las principales comodidades 
de la época como: abastecimiento 
de agua, la primera cañería de hie-
rro y la primera iluminación eléctri-
ca del país; el sector empobrecido 
hacía frente a la carencia de la 
vivienda. Lo dicho hasta el mo-
mento realza la segregación exis-
tente ento n c e s , prohijando me-
canismos de control y distribución 
del espacio.
 La segregación espacial resultó 
de la aplicación de mecanismos de 
control y distribución del espacio 
por parte de quienes manejaban 
el intercambio mercanƟ l de los 
terrenos, ubicando a los sectores 
pudientes y a los pobres en disƟ n-
tos espacios de la ciudad. (Elizon-
do, W., 2009: 159).

 La desigualdad descrita en lí-
neas anteriores se tradujo en varia-
ciones en los precios de la Ɵ erra, 
de modo que los terrenos de las 
zonas más acaudaladas valían más 
que los empobrecidos. Sumado a 
ello, al converƟ rse San José en la 
capital ofi cial del país, el foco eco-
nómico se volcó a esta zona, ge-
nerando importantes cambios en la 
vida social del país.
 Una de esas transformaciones 
fue la atracción de la vida social y 
económica, con la consecuente 
migración campo-ciudad de sec-
tores que buscaron mejorar sus 
condiciones de vida, los que pese 
a sus esfuerzos no lo lograron.
 En la mayoría de los casos no 
lograron siquiera igualar las condi-
ciones de vida que poseían en las 
comunidades de las cuales proce-
dían, provocando una demanda 
desproporcionada de viviendas 
cuando el país no tenía capacidad 
económica de enfrentar el proble-
ma, ni existía una políƟ ca coheren-
te y coordinada (Solórzano, V. y A. 
Víquez, 1976: 175).
 Estos grupos ingresan a una re-
gión en la que quienes poseen los 
medios de producción son due-
ños las mejores Ɵ erras y, además, 
dada la desigualdad de ese enton-
ces, empiezan a carecer de servi-
cios fundamentales para la época. 
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Este conjunto de factores hicieron 
que se organizaran las primeras 
movilizaciones que estamparon la 
importancia del tema de vivienda 
en la época.
 Uno de los primeros movi-
mientos relacionados con este 
tema en Costa Rica se remonta al 
año 1922, cuando se alzó la con-
signa del no pago a los alquileres 
propuestos en la ley del inquili-
nato. Como contrapropuesta, se 
buscó disminuir los precios y que 
los dueños de las viviendas mejo-
rasen las condiciones de las casas 
Sin embargo, los propietarios de 
los bienes inmuebles tenían otros 
intereses.
 Con la posesión de las solu-
ciones habitacionales, los dueños 
tenían muy claro su objeƟ vo: “el 
incremento de los alquileres para 
obtener el rendimiento de sus 
propiedades, lo que generalmen-
te realizaban de manera arbitra-
ria, aprovechando la escasez de 
viviendas y la necesidad de los 
pobladores” (Elizondo, W., 2009: 
162). Bajo la anterior declaración, 
se generó una fuerte oposición a 
las demandas del movimiento de 
inquilinos, e incluso, desconocie-
ron los acuerdos a los cuales se 
llegaron, apegándose a la libertad 
de contratación. Ante esta dispu-
ta, el tercer gran actor, el Estado, 
no pasó desapercibido, aunque sus 

acciones fueron guiadas por una 
moƟ vación diferente.
 Desde los primeros años del 
siglo XX exisơ an otros problemas 
que aquejaban a la población tra-
bajadora, y por ende, a sus patro-
nos: la higiene y enfermedades in-
fectocontagiosas.

Las viviendas y las barriadas 
donde se ubicaban, donde 
proliferaban enfermedades 
infectocontagiosas como la 
tuberculosis, la infl uenza, la 
malaria y los parásitos […] De 
parƟ cular atención era la elimi-
nación de excretas, para lo que 
se requería la construcción de 
alcantarillados y la eliminación 
de excusados de hueco. (Elizon-
do, W., 2009: 163).

Como resultado de la propagación 
de las enfermedades, el gobier-
no decidió gestar la demolición de 
los “Chinchorros Indecentes”, de 
modo tal que atendiera el tema de 
salud y, al mismo Ɵ empo, mejora-
ra el aspecto visual de la ciudad. 
Es así que se generó el primer an-
tecedente de una políƟ ca pública 
en materia de vivienda en 1904: la 
“Ley de Chinchorros”.
 Años más tarde, se gestaron 
otras acciones para atender la de-
manda de vivienda, como la crea-
ción de la CooperaƟ va Constructo-
ra de Casas Baratas en 1923 y las 
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casas de la Cruz Roja en 1924. A 
pesar de este esfuerzo, se eviden-
ció que las soluciones no concorda-
ban con la magnitud del problema, 
denotando la falta de capacidad 
fi nanciera que tenía entonces el 
Estado. Pero más allá de esto, las 
acciones estatales y la dinámica 
entre quienes poseen viviendas y 
quienes las alquilan o carecen de 
la misma dejaron al descubierto 
el enfoque con el cual la vivienda 
fue concebida desde la génesis del 
abordaje público en Costa Rica: 
como una mercancía.
 Así, la relación de poder entre 
quienes poseen las viviendas y/o 
terrenos contra quienes plantean 
alquilarlas o comprarlas es posi-
ble con el establecimiento de la 
vivienda como una mercancía. 
Un autor que abordó este tema 
fue Friedrich Engels (1976), quien 
planteó la forma en que este vín-
culo dispar afecta directamente al 
sector trabajador como producto 
del sistema capitalista, no tanto 
por la explotación que el sistema 
genera, sino por la expansión de 
las ciudades. Dichas condiciones 
concuerdan con las presentadas 
por Costa Rica a inicios del siglo 
XX. Para ser más preciso en este 
punto, conviene señalar cómo este 
bien conƟ ene en su valor de uso 
un soporte material para varias ac-
Ɵ vidades humanas.

De esta forma la mercancía vi-
vienda cumple con la condición 
de ser un valor de uso consƟ tu-
yendo el soporte material de un 
conjunto complejo de acƟ vida-
des, individuales, familiares y 
sociales: alimentación, reposo, 
ocio, relaciones sexuales de 
reproducción, relaciones inter-
personales, etc., indispensable 
para mantener la capacidad pro-
ducƟ va de los componentes de 
la familia (Engels, F., 1976: 47).

La vivienda, como muchos, bienes 
conƟ ene un valor de uso que la 
hace úƟ l para los seres humanos, 
facilitando la saƟ sfacción de va-
rias necesidades. Pese a ello, al 
entrar en la órbita del mercado, 
este primer valor refuerza su valor 
de cambio y pone en una posición   
desventajosa a quienes carecen de 
ingresos sufi cientes para adquirir 
la solución habitacional. En este 
senƟ do, la situación se agrava al 
hacerse presente el contexto de la 
migración campo-ciudad costarri-
cense y la manera en que aquél 
fomenta las condiciones para que 
la relación sea aún más desven-
tajosa. Como contraparte de esta 
situación, considerar la vivienda 
como un derecho infl uye en la ba-
lanza de poder con la intervención 
estatal.
 El acceso a la vivienda está 
estampado en la consƟ tución po-
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líƟ ca costarricense en su arơ culo 
65 desde 1949; empero, esto no 
signifi ca que el Estado no haya 
realizado acciones para atender el 
tema, como por ejemplo: la crea-
ción de la Junta de la Habitación en 
1939; la creación de la CooperaƟ va 
de Casas Baratas “La Familia”; el 
establecimiento del Departamen-
to de la Habitación en la Caja Cos-
tarricense del Seguro Social 1945, 
entre otras, muestras de esta pre-
misa. No obstante estos esfuerzos, 
la atención de la problemáƟ ca de 
la vivienda estuvo relacionada con 
el proseliƟ smo políƟ co.

Parte del discurso políƟ co de 
los los gobernantes, en una 
conƟ nuidad de los ofrecimien-
tos de campaña de algunos 
candidatos […] La realidad de-
muestra que la acción de go-
bierno fue muy limitada ante la 
dimensión del problema, por lo 
que gran parte del discurso gu-
bernamental y políƟ co se con-
virƟ ó en demagogia o no pasó 
de las buenas intenciones. (Eli-
zondo, W., 2009: 154).

Además, se tuvo la intención de 
crear una enƟ dad enfocada a im-
pulsar las empresas privadas en el 
sector y contar con un presupuesto 
fi jado por ley. Lo anterior se logró 
cuando el 24 de agosto de 1954 
se crea el InsƟ tuto de Vivienda y 

Urbanismo (INVU). Esta insƟ tución 
contaba “con el 3% de todos los 
presupuestos ordinarios y extraor-
dinarios de la República. Contradic-
toriamente, dicho porcentaje se 
eliminó durante la administración 
de don Francisco J. Orlich (1962-
1966)” (Banco Hipotecario de la 
Vivienda, 2011: 2).
 Como dato interesante, en di-
cha insƟ tución se vislumbraron las 
primeras parƟ cipaciones de la ca-
rrera de trabajo social en el tema 
de la vivienda, específi camente en 
el Departamento de Servicio Social 
del INVU entre los años de 1954 a 
1964. Importa resaltar lo anterior, 
ya que es la primera incursión 
documentada del trabajo social 
costarricense en el ámbito de la vi-
vienda.
 En esa época, específi camente 
en los años sesenta y setenta, la 
políƟ ca de vivienda consisƟ ó en la 
construcción de grandes urbaniza-
ciones fi nanciadas por el Estado. 
Sin embargo, las acciones genera-
das entonces seguían correspon-
diendo a intereses políƟ cos.
 En las siguientes décadas se 
crearon otras insƟ tuciones, como 
en 1979 el Ministerio de Vivien-
da y Asentamientos Urbanos, que 
surge como una respuesta a una 
serie de condicionantes de orden 
externo e interno (Ministerio de 
Vivienda, 2013). La fi nalidad de 
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este ente era coordinar la ac-
ción insƟ tucional. Los anteriores 
esfuerzos desƟ nados a encarar el 
problema de vivienda consƟ tuyen 
en sí mismos hitos históricos del 
abordaje estatal. Lamentablemen-
te, este trabajo no fue sufi ciente.
 Dejando lo anterior por un 
momento de lado, hay que men-
cionar que las acciones estatales 
mencionadas se pueden catalo-
gar como ‘políƟ cas tradicionales 
de interés social’ caracterizadas 
por un Estado que parƟ cipa como 
diseñador y urbanista, con el uso 
de fondos públicos y subsidios de 
vivienda inferiores al mercado. La-
mentablemente también, su eje-
cución se enfrentó a dos grandes 
problemas.
 La falta de fi nanciamiento ade-
cuado y el proseliƟ smo políƟ co se 
consƟ tuyeron como dos de los 
principales retos del sector vi-
vienda. Este úlƟ mo elemento se 
recrudeció en la década de los 
ochenta cuando el ParƟ do Libera-
ción Nacional (PLN) sacó provecho 
de las buenas acciones de grupos 
populares organizados. 

El uso de las acciones de vivienda 
como botín polí  co en los años 
ochenta

Si bien es cierto que las acciones 
estales costarricenses relacionadas 

con la vivienda han estado ligadas 
con fi nes electorales, es en la dé-
cada de los ochenta cuando esta 
realidad se recrudece. Para com-
prender esta afi rmación de una 
mejor forma, es necesario remon-
tarse a la administración de Rodri-
go Carazo Odio (1978-1982), etapa 
en la cual las familias de escasos 
recursos no tuvieron una oportu-
nidad facƟ ble de parƟ cipar en las 
acciones estatales, en gran medi-
da por la falta de fi nanciamiento 
del programa Lotes y Servicios del 
INVU. Como consecuencia, la pre-
sión popular no se hizo esperar.
 De esta manera surgen los 
primeros comités de vivienda en 
Costa Rica, los cuales se agruparon 
posteriormente en una organiza-
ción de alcance nacional como la 
Asociación Coordinadora Nacional 
de Lucha por una Vivienda Digna 
(COPAN), enƟ dad que logró aglo-
merar a miles de afi liados, prin-
cipalmente en el área central del 
país. Al notar el gran éxito de esta 
nueva tendencia, el PLN empezó 
a montar sus propios comités para 
hacer frente a la campaña electoral 
de 1982.

Al ver el éxito organizaƟ vo lo-
grado, el ParƟ do Liberación 
Nacional, entonces en la opo-
sición, montó su propia estruc-
tura de comités de vivienda 
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durante la campaña electoral 
de 1982, llamada el Frente De-
mocráƟ co de la Vivienda. Al 
ganar las elecciones, hubo un 
intento de converƟ r la solución 
de vivienda nuevamente en 
parte del “boơ n políƟ co” como 
había sido tradicional (Morgan, 
D., 2001: 8).

Las limitaciones estatales pasa-
ron factura. Para ese entonces, el 
gobierno de Luis Alberto Monge 
Álvarez (1982-1986) no tenía una 
infraestructura estatal para hacer 
frente a esta demanda, lo cual se 
agravó con el desfi nanciamiento 
del programa Lotes y Servicios. 
De este modo, la principal labor 
del comité liberacionista fue orga-
nizar tomas de terrenos estatales, 
acción que no tuvo casƟ go algu-
no ya que su parƟ do se hizo de la 
vista gorda al tener al mando el 
gobierno de la época. Años des-
pués, una cuanƟ osa promesa de 
soluciones habitacionales volcó el 
apoyo de los comités populares ha-
cia este parƟ do.
 Óscar Arias Sánchez ofreció, 
previo a las elecciones de 1986, 
80 mil viviendas, promesa que vol-
có el apoyo de los comités de vi-
vienda a su favor, sin embargo, las 
consecuencias no se limitaron a 
los términos de simpaơ a, sino que 
sobrepasó esta noción y se mani-

festó en nuevas tomas de terreno. 
Lo interesante del caso fueron las 
disputas internas de dos frentes 
liberacionistas, el Frente Demo-
cráƟ co de Vivienda y el Frente 
Costarricense de Vivienda, lo cual 
decantó en una ocupación durante 
ocho meses en un terreno en Los 
Guido. 
 Lejos de este dato anecdóƟ co, 
interesa resaltar cómo estos he-
chos refuerzan una de las prin-
cipales difi cultades históricas que 
han tenido las acciones estatales 
de vivienda en Costa Rica: su uƟ -�
lización como boơ n políƟ co cuyo 
punto más alto fue la administra-
ción de Óscar Arias y las acciones 
del PLN.

En el caso de los movimientos 
sociales urbanos, este parƟ do 
uƟ liza como estrategia políƟ ca 
el acƟ vismo electoral evitan-
do de esa manera que grupos 
políƟ cos de izquierda se in-
volucren en el proceso orga-
nizaƟ vo, para lo cual adopta 
medidas de corte reformista 
o paliaƟ vas. Así contribuye 
entonces a mantener el orden 
social establecido. Concreta-
mente en las poblaciones es-
tudiadas, dicho parƟ do ha ju-
gado un papel predominante, 
respondiendo esto a que la vi-
vienda se empleó como meca-
nismo de propaganda electoral 
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en la presente administración 
(Chamorro, I., M. Rodríguez y J. 
Zúñiga, 1988: 123).

La toma de posesión de Óscar 
Arias como mandatario, la ma-
nipulación de las organizaciones 
de vivienda, la presión popular 
y la necesidad latente de un te-
cho digno se consƟ tuyeron en los 
principales factores para el esta-
blecimiento del SFNV y, posterior-
mente, el declive de los comités de 
vivienda.

El auge del Sistema Financiero 
Nacional para la Vivienda (SFNV) y 
declive de los comités de vivienda

La carencia de fi nanciamiento es 
una constante que se ha señalado 
líneas atrás, una difi cultad que la 
políƟ ca de vivienda costarricense 
afrontó durante buena parte del si-
glo XX, de modo que para un man-
datario recién electo se consƟ tuye 
en su principal reto para cum-
plir la promesa de las 80 m i l 
viviendas. Ante ello, Óscar Arias 
declaró “ Emergencia Nacional”, 
posibilitando nuevas prácƟ cas.

El nuevo gobierno probaba va-
rias iniciaƟ vas en colaboración 
con las diferentes organizacio-
nes de masas. Estos proyectos 
eran de “autoconstrucción”; es 

decir, los comités organizaron 
el esfuerzo de sus afi liados en 
la construcción de las casas. Es 
interesante observar cómo en 
este lapso, con relaƟ vamente 
poca fi scalización del Estado y 
con un Ministerio de Vivienda 
reducido prácƟ camente a unos 
cuantos funcionarios prestados 
de otras insƟ tuciones, hubo un 
período de construcción febril 
que, aunque tuvo éxitos y fra-
casos, demostró la viabilidad 
de trabajar con grupos organi-
zados (Chamorro, I., M. Rodrí-
guez y J. Zúñiga, 1988: 9).

Gracias a esta primera acción, las 
organizaciones populares lograron 
involucrarse como productores 
de vivienda. Por esta razón, en 
1993 surge la Comisión Especial 
de Vivienda como enlace entre el 
naciente sistema y los grupos de 
base. Y  aun con estos esfuerzos, 
el país necesitaba aún nuevas ins-
Ɵ tuciones.
 En consecuencia, en diciembre 
de 1986 se crea la ley con la que 
nace el SFNV, del cual se despren-
dió el Banco Hipotecario de la Vi-
vienda (BAHNVI) como ente rector 
del sistema. Según Daniel Morgan 
Ball, la nueva insƟ tucionalidad se 
caracterizó así:
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—El papel del Estado es limitado a 
la formación, planifi cación y fi -�
nanciación.

—Con la creación del BANHVI 
se capitaliza la solución de la 
vivienda iniciando, en un prin-
cipio, con capital proveniente 
de préstamos internacionales 
y luego por medio del presu-
puesto nacional.

—Se crea el Fondo de Subsidios de 
la Vivienda (FOSUVI), uƟ lizado 
para pagar parte de la solución 
de la vivienda; este subsidio es 
conocido como Bono Familiar 
de Vivienda y no paga intere-
ses.

Aun con esta nueva confi gura-
ción, y el importante papel que 
adquirieron los comités de vivien-
da, la edifi cación de las obras recaía 
en manos privadas.

Bajo este nuevo sistema, los 
proyectos de vivienda son ges-
Ɵ onados por la empresa pri-
vada, que adquiere el terreno, 
diseña el proyecto, gesƟ ona 
los permisos de construcción 
y lo presenta ante un ente au-
torizado (banco o mutual de 
vivienda), quien lo presenta al 
BANHVI. Si el BANHVI encuen-
tra que los costos de solución 
están dentro de los límites 
donde el subsidio es aplicable 
y cuenta con los permisos re-

queridos, “califi ca” el proyecto, 
lo que garanƟ za que el proyec-
to, al terminarse, contará con la 
aplicación de los subsidios (el 
“bono familiar”) (Morgan, D., 
2001: 10).

Es por esto que cuando una empre-
sa deseaba desarrollar un proyecto 
de vivienda pedía un préstamo 
inicial para empezar las labores de 
construcción. Cuando se culmina 
la etapa de edifi cación, son vendi-
das a las familias que carecen de 
viviendas. Sin embargo, aquéllas, 
al carecer del dinero necesario, 
acuden al Bono Familiar de Vivien-
da —el cual pueden combinar con 
un crédito si es necesario— en una 
enƟ dad autorizada. Este proceder 
buscaba que la población meta no 
visualizara la solución habitacio-
nal como un regalo, sino como un 
aplazamiento para el pago de su 
vivienda. Además de esta segunda 
fi nalidad, el sistema generaba otros 
dividendos.
 Cuando el Estado se comporta 
como ente fi scalizador y otorgador 
de dinero a las empresas construc-
toras y enƟ dades autorizadas, per-
mite que estas dos úlƟ mas generen 
ganancias con la gesƟ ón de bonos, 
ya sea mediante la construcción y/o 
el otorgamiento de créditos para 
soluciones habitacionales. Ahora 
bien, esto sucede hasta el día de 
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hoy pese a la existencia del bono 
de modalidad arơ culo 59, ya que 
las enƟ dades bancarias fi nancian a 
las familias con un préstamo hipo-
tecario, antes de que aquéllas ad-
quieran una vivienda amparadas 
bajo esta modalidad.
 De esta forma, el sistema se 
confi gura como una alianza públi-
co-privada para que estos entes 
generen ganancias a parƟ r de la 
necesidad de las personas, incre-
mentando sus valores de uso y de 
cambio. Las empresas se ven bene-
fi ciadas cuando existe una insƟ tu-
cionalidad estatal que no edifi ca y 
solo gira dineros y dicta directrices.
 Dicho en otras palabras, el ca-
rácter formal genera dos posibi-
lidades: la primera mediante a la 
incursión del Estado, cuando se 
declara la vivienda como un de-
recho en la ConsƟ tución políƟ ca; y 
en segundo lugar, la posibilidad de 
generar ganancias a las empresas 
privadas mediante la materializa-
ción de viviendas normadas en la 
Ley del SFNV. En este entramado 
de relaciones, la población meta 
queda relegada a un papel secun-
dario y se sosƟ ene como un ele-
mento que jusƟ fi ca esta dinámica, 
lo cual se fue fomentado por los 
ataques que sufrieron los comités 
de vivienda —y por ende también 
las experiencias de autoconstruc-

ción— durante la administración de 
José María Figueres Olsen.
 Tras la aprobación del Bono 
Gratuito en la administración de 
Rafael Ángel Calderón (1990-
1994) se generó la noción, tam-
bién con fi nes electorales, de que 
la vivienda debe ser un bien gra-
tuito otorgado por el Estado.

En cuanto a contexto, la refor-
ma se presenta como oferta 
electoral. En cuanto a forma, 
se presenta como “bono de 
vivienda gratuito”. No es sor-
presivo, entonces, que los cos-
tarricenses interpretaron esta 
reforma como un viraje radical 
en la políƟ ca de la vivienda, 
en que el propio gobierno re-
conoce que las viviendas de-
ben ser gratuitas (Morgan, D., 
2001: 41).

A parƟ r de esta modifi cación, se 
buscaron generar reformas para 
aumentar la inversión del Estado 
en cada solución habitacional, de 
modo que en el siguiente periodo 
de la administración José Ma-
r ía  Figueres Olsen (1994-1998) 
se procedió a la praxis del bono y 
medio en los casos de emergen-
cias, lo cual derivó en la apertura 
del mercado a soluciones más ca-
ras. Esta apertura y el consecuente 
aumento de los réditos para las 
empresas constructoras y enƟ da-
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des autorizadas fueron posibles 
gracias a la supresión de los gru-
pos organizados y las experiencias 
de autoconstrucción.
 Durante la campaña electoral 
previa a las elecciones presiden-
ciales de 1994, el entonces can-
didato Figueres Olsen ofreció a 
disƟ ntas familias papeles canjea-
bles por un bono de vivienda, de 
lo que resultó que 300 familias 
reclamaran una solución de vivien-
da cuando el parƟ do triunfante 
asumió el gobierno. De nuevo, las 
promesas electorales produjeron 
graves consecuencias en el funcio-
namiento del sector de vivienda 
costarricense.
 La principal difi cultad para 
cumplir la promesa electoral era 
la lista de espera de familias de los 
comités de vivienda que ya venían 
trabajando con la Comisión Espe-
cial de Vivienda, a lo cual se le 
agregó la carencia de recursos. La 
solución implementada fue elimi-
nar esa lista de espera mediante 
ataques mediáƟ cos orquestados 
por el gobierno y otras enƟ dades 
estatales.

Por un lado, empezaron a apa-
recer arơ culos en periódicos 
nacionales con denuncias sobre 
estafas comeƟ das por algunos 
líderes comunales. Por otro 
lado, voceros del Ministerio 

de Vivienda ofrecían declara-
ciones en el mismo senƟ do. 
Así nació la campaña contra 
los “zopilotes de la vivienda” 
[…] A la sombra de estas ac-
ciones sensacionales, el INVU, 
más discretamente, paralizó la 
ejecución de varios proyectos 
bajo su supervisión como ente 
autorizado, luego rescindiendo 
unilateralmente algunos con-
tratos. La Defensoría del Ha-
bitante también parƟ cipó en 
esta campaña, al publicar un 
informe con graves denuncias 
contra COPAN, recomendando 
la intervención de varias insƟ tu-
ciones, incluyendo la Contralo-
ría de la República y  el  Cole-
gio  Federado  de  Ingenieros  y  
Arquitectos, además de incitar 
al Sistema Financiero Nacional 
para la Vivienda a declarar a 
esta organización como “con-
traƟ sta inconveniente” (Mor-
gan, D., 2001: 33).

Pese a que los ataques fueron des-
menƟ dos en la sala consƟ tucional, 
el daño ya estaba hecho y se causó 
un perjuicio a la reputación de los 
comités de vivienda, provocando 
su caída y posterior inexistencia. 
Este hito es vital para comprender 
la forma en que las alternaƟ vas de 
autoconstrucción fueron decayen-
do paulaƟ namente, dejando en 
las empresas constructoras la edi-
fi cación de las soluciones fi nales.
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 Para empeorar más la situación, 
se crearon las Comisiones Canto-
nales de Vivienda en 1994, con 
el  f in  de que se perpetuara el 
otorgamiento de soluciones habi-
tacionales según el color políƟ co. 
Como resultado se dio un notable 
incremento de las soluciones indi-
viduales, alejando cada vez más la 
idea de la organización comunitaria 
para hacer frente a la carencia de 
viviendas dignas.
 El anterior recorrido histórico 
permite recalcar varios elementos. 
En primer lugar, las acciones esta-
tales de vivienda Ɵ enen un origen 
histórico basadas en el ejercicio 
desigual del poder entre quienes 
poseen los terrenos y viviendas 
contra aquellos sectores que ca-
recían de los medios para edifi car 
una solución propia, lo cual se ve 
aumentado ante las condiciones la-
borales de la época y los sistemas 
espaciales de segregación. Desde 
ese entonces la vivienda se conso-
lida como una mercancía. Sumado 
a ello existen dos problemas que se 
han reproducido durante décadas.
 Dicho lo anterior, los retos que 
enfrentaron las acciones de vivien-
da estatales se resumen en: la 
praxis con fi nes políƟ cos y la falta 
de fi nanciamiento para ejecutar 
soluciones habitacionales. Lo cual 
ha signifi cado acciones incomple-

tas. Pese a esto, la organización de 
comités de vivienda vino a dar res-
puesta al apartado de la construc-
ción, con lo cual se abarataron los 
costos de construcción; mas con 
la consolidación del SFNV se Ɵ ene 
un nuevo modelo de interés social 
con acciones orientadas al merca-
do, caracterizadas por un Estado 
regulador, promotor y subsidiador, 
dejando atrás su rol como ejecutor.
 Es por esto que hay una con-
tradicción en términos de fi nalida-
des, puesto que las acciones esta-
tales, en teoría —y amparadas en 
la ConsƟ tución PolíƟ ca—, Ɵ enen 
como objeƟ vo dotar de vivienda 
popular a quienes carecen de ella, 
de modo que se produzca un be-
nefi cio para la población meta, 
pero en su aplicación basada en 
la ley del SFNV se posibilita la ge-
neración de ganancias en manos 
de empresas privadas, erigiéndo-
se en las mayores benefi ciarias de 
esta nueva dinámica.
 ParƟ cularmente se desea su-
brayar la forma en que la población 
meta pasa de ser los principales 
benefi ciarios de las acciones es-
tatales —y un ente acƟ vo en la 
ejecución de las acciones de vi-
vienda— a un grupo receptor y se 
convierten así en la jusƟ fi cación 
para que se sostenga un negocio. 
Las empresas privadas, por su par-
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te, aumentan sus ganancias ante 
las políƟ cas orientadas al merca-
do, pero aún más interesante: en 
un contexto de crisis estructural 
del capitalismo se ven protegidas 
ante los posibles efectos negaƟ -�
vos de esa coyuntura.

La estructura de interés social 
como colchón para las empresas 
privadas ante los efectos de la 
crisis estructural del capitalismo

Comprender la manera en que la 
crisis estructural de 2008 afectó 
al sector vivienda en Costa Rica en 
general, y al sector de vivienda de 
interés social en parƟ cular, Ɵ ene 
como punto de parƟ da el enten-
dimiento del funcionamiento del 
SFNV que se detalla en la siguien-
te fi gura.

Sistema Financiero Nacional para la Vivienda (SFNV) costarricense actual

Fuente: elaboración propia.

Tal como se aprecia, el sistema 
SFNV se compone básicamente 
de cuatro niveles. En la cúspide se 
Ɵ ene al Ministerio de Vivienda y 
Asentamientos Humanos, enƟ dad 
encargada de girar los principales 
lineamientos en materia de vivien-
da. Posteriormente se cuenta con 

el Banco Hipotecario de la Vivien-
da, cuya función es actuar como un 
banco de segundo piso en el ma-
nejo y la distribución de los dine-
ros del Fondo de Subsidios para la 
Vivienda (FOSUVI); este úlƟ mo es 
un fondo de captación de dinero y 
el otorgamiento de créditos a inte-
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tor construcción y el sector de 
vivienda de interés social vivieron 
de manera disƟ nta la mal llamada 
crisis económica de 2008, según lo 
asegura el doctor Marino Marozzi:

La crisis económica del 2008 en 
primer lugar no es solo una cri-
sis económica, por primera vez 
en la historia humana es una 
crisis económica, social, eco-
lógica y cultural. Algunos teó-
ricos afi rman que es una cri-
sis civilizatoria, no solamente 
una crisis económica. Es decir, 
no solamente se está poniendo 
en cuesƟ ón la reproducción 
misma de la civilización occi-
dental. Explicar eso llevaría un 
buen rato pero hay que tener 
eso presente, sobre todo por-
que estamos en una economía 
capitalista que va a cumplir ya 
siete siglos. El capitalismo nace 
en el norte de los estados ita-
lianos en el año mil doscientos, 
luego se capitalizó, pasa a Ho-
landa y luego a Inglaterra y 
luego a Estados Unidos y hoy 
posiblemente el relevo sea 
paradójicamente China Comu-
nista, con otro capitalismo ya 
diferente pero siempre capita-
lismo (Marozzi, M . ,  2015).

Así, la crisis estructural de inicios de 
milenio no es coyuntural, mucho 
menos aleatoria, sino estructural 
relacionada estrechamente con el 

reses preferenciales para construc-
tores. Los fondos que ingresan al 
FOSUVI, desde el Fondo Nacional 
de Desarrollo Social y Asignacio-
nes Familiares (FODESAF), son 
administrados por el BAHNVI, el 
que según la ley del sector es el 
encargado de emiƟ r y aprobar 
los diferentes programas de sub-
sidios, llamados Bono Familiar 
para la Vivienda. Este sector está 
conformado por las enƟ dades au-
torizadas, que son ventanillas a las 
cuales la población meta se acerca 
para tramitar el subsidio. Además, 
pueden ser empresas fi nancieras 
estatales o privadas como bancos y 
cooperaƟ vas.
 En aquellos casos que se tra-
mite un proyecto de vivienda para 
las familias, la e nƟ dad autorizada 
d e b e  presentar el expediente 
técnico y el expediente de todas 
las familias que cumplan con los 
requisitos para postularse por el 
subsidio. La úlƟ ma aprobación es 
por parte del BAHNVI. Finalmente, 
el úlƟ mo escalón son las empresas 
constructoras dedicadas a la mate-
rialización de las soluciones habita-
cionales.
 Precisamente son estos dos 
úlƟ mos peldaños los que se ven 
involucrados con la producción de 
ganancias para sus propias arcas. 
Pese a esto, la relación del sec-
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sistema de producción del capital, 
el cual ha demostrado una tenden-
cia cíclica. Cabe señalar que una 
característica esencial de esta cri-
sis fue su dimensión subprime, lo 
cual, dicho en otras palabras, fue 
una crisis relacionada con la sobre-
producción de hipotecas de vivien-
das en un contexto de bonanza, 
principalmente en Norteamérica.
Esas casas no fueron compradas, 
había una insufi ciencia de deman-
da, u otra forma de verlo, una 
sobreproducción en este caso de 
casas, ha ocurrido con muchas 
otras mercancías, esa es la crisis 
ơ pica del capitalismo, crisis de so-
breproducción. Porque el capitalis-
mo como solo busca la ganancia es 
implanifi cable, es casi de una gran 
capacidad estructural de poder re-
gularlo. Se mueve donde hay ren-
tabilidad, y en ese momento eran 
las casas, y ahí es donde habrán 
problemas, o la construcción de 
buques, o la explotación petrolera, 
o la misma empresas punto.com, 
llega un momento en que el capi-
tal se mueve a esas esferas en las 
que más ganancia dan, pero llega 
un momento en que esa ganancia 
se iguala para todos los capitalistas 
y deja de ser un negocio (Marozzi, 
M., 2015).
 Nuevamente, la idea de la vi-
vienda como una mercancía de-

nunciada por Engels vuelve a tener 
vigencia ante los acontecimientos 
de esta época: una demanda que 
no puede acceder a una vivienda 
bajo las circunstancias que la ofer-
ta habitacional impone. En con-
secuencia, el sistema en sí mismo 
genera la crisis, impactando otras 
dimensiones del quehacer del ser 
humano como la social y ecológica 
y, más importante aún, traspasa 
fronteras, provocando repercusio-
nes a nivel mundial, incluido Costa 
Rica.
 Desarrollos inmobiliarios aban-
donados en zonas turísƟ cas de 
gran importancia, principalmente 
en Guanacaste, producto de la fal-
ta de capacidad adquisiƟ va de la 
población y la explotación irres-
ponsable de los recursos natura-
les, se suman a la lista de efectos 
de la crisis del sector construcción 
que se vivió en Costa Rica.

Por los problemas estructura-
les de la economía, el sector 
construcción va directo a una 
crisis de sobreproducción, ya 
hay lugares en Guanacaste 
que por problemas de agua, no 
sé si vio La Nación [en] la pri-
mera página del domingo, ahí 
hay problemas de agua, hay ya 
urbanizaciones abandonadas 
hace años, puedo citar Santa 
Cruz de Guanacaste y Jacó. Us-
ted entra a Jacó y usted ve 
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grandes desarrollos de millo-
nes de dólares, abandonados 
porque no hay agua, el cambio 
climáƟ co, por eso la crisis no es 
solo fi nanciera, ni económica, 
es ecológica, y en Costa Rica es 
falta de agua, cito La Nación 
del domingo pasado, de hoy 
hace ocho, de estos días creo, 
de esta semana, salió ahí en 
primera plana, las abandona-
das construcciones millonarias 
abandonadas, en Jacó también, 
usted va y les llega ahí (Ma-
rozzi, M., 2015).

Importa subrayar en este senƟ do 
que los efectos fueron tardíos. En 
el caso concreto de Costa Rica, el 
Producto Interno Bruto (PIB) nacio-
nal presentó un desplome debido a 
la caída en las exportaciones. Ante 
esto, el segundo mandato de Óscar 
Arias implementó el Plan Escudo, 
entre otras medidas adicionales. 
Todo esto afectó a los estratos 
medios que dependían del Ɵ po de 
cambio, ya que era común adqui-
rir préstamos en dólares, de ahí 
que diversos estudios recomenda-
ron la protección de este sector de 
la población. Como es de esperar, 
las compañías constructoras su-
frieron un gran embate al ver cómo 
el principal sector de la población 
costarricense no podía acceder al 
fi nanciamiento de vivienda, sector 

que no es cubierto en gran manera 
por el SFNV.
 En otras palabras, el sector 
construcción costarricense vio 
cómo el sector que demandaba 
soluciones habitacionales limitaba 
sus opciones de fi nanciamiento. 
¿Cuál fue la respuesta ante este es-
cenario? La búsqueda de un sector 
que tuviera un fl ujo constante de 
dinero y que no estuviese afectado 
por la crisis, es decir, el sector de vi-
vienda de interés social.

Entonces de estas empresas 
todas las que se pudieran 
acomodarse de alguna forma 
dentro del nicho de la vivienda 
de interés social pues lo hicie-
ron. Si claro, si vos tenés un 
proyecto que de un momento 
a otro te deja con tus equipos 
varados, se asumen costos de 
atenderlos, de mantenerlos 
y no podés ejecutar ninguna 
obra, bueno, venderlos o al-
quilarlos a un costo más bajo 
que cualquiera siempre te va a 
resultar ganancioso. […] Inten-
taron hacerlo las que tenían 
posibilidades. Entonces se 
meƟ eron a desarrollar proyec-
tos que nacieron rápidamente 
grandes y fuertes. Yo te pongo 
un ejemplo, en Cartago Tejar, 
hay unas, un proyecto que se 
llama, ay, no me acuerdo el 
nombre, bueno, son unas casas 
todas en concreto, es un cré-
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dito de dos mil o tres mil casas 
de las cuales han hecho tal vez 
mil, pero ahí van. Eso lo Ɵ ene 
una empresa de gente de capi-
tal colombiano y que se meƟ ó 
a desarrollar ahí junto con aso-
ciación con Cemex —empresa 
de cementos— y Cemex se me-
Ɵ ó también agresivamente con 
otras empresas en estos pro-
yectos para hacer igual vivien-
da de interés social, tratando 
de buscar ese nicho del mer-
cado que fuera de interés social 
hacia “clase media” (Yglesias, J., 
2015).

Al igual que las empresas construc-
toras que encontraron en el sector 

de interés social un respaldo para 
no verse afectadas por la crisis, 
algunas enƟ dades autorizadas rea-
lizaron ajustes para no verse afec-
tadas por los embates de la crisis 
estructural. Dicho de otra forma, la 
estructura y dineros del sector de 
interés social sirvieron de colchón 
para las empresas constructoras, 
ya que el fl ujo de dinero del sec-
tor se mantuvo estable e invariable 
ante este evento de nivel mundial. 
Como cabría esperar, los proyec-
tos y canƟ dad de bonos otorgados 
se incrementaron en ese lapso, se-
gún lo muestra el siguiente gráfi co.

Fuente: Ministerio de Vivienda (2014).

Tal como se aprecia aquí, duran-
te los años 2007, 2008 y 2009 la 
inversión estatal en materia de 

vivienda de interés social au-
mentó considerablemente, más 
aún cuando se cae en cuenta de 
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la inclusión de grandes empre-
sas constructoras. Dicha arista 
de la economía costarricense, 
traducida en soluciones habi-
tacionales para las personas de 
menores ingresos, se consƟ -
tuyó en uno de los principales 
dinamizadores de la economía 
costarricense en Ɵ empos de la 
crisis estructural del capitalismo 
de la primera década del siglo 
XXI. Interesa entonces notar 
cómo los principales sectores 
benefi ciados de este actuar fue-
ron las empresas constructoras.

Los proyectos de vivienda de 
interés social son dinamizado-
res de la economía en tanto 
favorecen principalmente a las 
empresas constructoras que ha 
acaparado el mercado. Lo que 
en las estadísƟ cas se ve refl e-
jado en crecimientos cuanƟ -
taƟ vos de bonos, proyectando 
una realidad en función de los 
intereses políƟ cos. Por otra 
parte, las enƟ dades autoriza-
das ganan una comisión de ley 
por dicha administración de los 
recursos. Los benefi ciarios, si 
bien es cierto [que]  ven me-
jorada su calidad de vida en al-
gunos casos, no necesariamen-
te esto dinamiza las economías 
locales. Esto debido a que el 
problema de la vivienda es una 

situación que se caracteriza 
por ser mulƟ factorial. Al aten-
derse solamente una variable 
del problema, las demás como 
el desempleo, violencia intra-
familiar, drogadicción, delin-
cuencia, deserción escolar, se 
manƟ enen acƟ vas y sin trata-
miento (Mora, J . ,  2015).

El anterior comportamiento del 
sector de vivienda de interés social 
muestra, nuevamente y en un con-
texto distante al de inicios del siglo 
XX, la manera en que las políƟ cas 
estatales de esta rama validan la 
vivienda como una mercancía y un 
derecho al mismo Ɵ empo, pre-
dominando la primera dimensión 
dado que son las empresas priva-
das las  que sacan mayor prove-
cho que la población meta, sector 
confi nado a meros tramitantes en 
las ventanillas y receptores de una 
solución habitacional fi nal.
 Dado este escenario es mo-
mento de responder la pregunta 
planteada al inicio de este escrito: 
¿acaso no existen otras alternaƟ -�
vas que no hagan de la vivienda 
una mercancía? Se está hablando 
de una alternaƟ va disƟ nta donde 
se dignifi que a la población meta 
y se rompa al menos un poco 
esta lógica mercanƟ lista de la ma-
terialización de un derecho.
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¿Existe otra vía que valide la vi-
vienda más como un derecho que 
como una mercancía?

Hay una afi rmación que valida la 
invesƟ gación y que viene como 
anillo al dedo: las condiciones y 
acciones humanas, en especial las 
relacionadas con el Estado, no sur-
gen de la nada, por el contrario, 
Ɵ enen una herencia histórica y una 
gran posibilidad de que en el futu-
ro sean muy disƟ ntas a las que son 
hoy. Dicho esto, la respuesta a la 
interrogante de este subapartado 
es sí: sí es posible generar otras al-
ternaƟ vas que revindiquen a la po-
blación que carece de una solución 
habitacional, claro está, apren-
diendo del pasado en común y 
lanzando una apuesta al futuro.
 ParƟ cularmente esta repuesta 
es hacia las organizaciones de base 
que revindican la vivienda como un 
derecho más que una mercancía, 
ya sea bajo la fi gura de los comi-
tés de vivienda, cooperaƟ vas, en-
tre otras modalidades. Costa Rica 
viene presentando por primera vez 
en su suelo una iniciaƟ va que se 
ha propagado en otros países laƟ -�
noamericanos: el modelo coopera-
Ɵ vista de vivienda colecƟ va, ayuda 
mutua y autogesƟ ón. Esta modali-
dad no es propia de este país, sino 
que sus raíces se exƟ enden desde 
Uruguay.

 Esta alternaƟ va nace en dicho 
país en la década de 1960 al apro-
barse la Ley Nacional de Vivienda 
en Uruguay, en la cual se defi nen 
las cooperaƟ vas de vivienda como.

Las cooperaƟ vas de viviendas 
son aquellas sociedades que, 
regidas por los principios del 
cooperaƟ vismo, Ɵ enen por ob-
jeto principal proveer de alo-
jamiento adecuado y estable 
a sus asociados, mediante la 
construcción de viviendas por 
esfuerzo propio, ayuda mutua, 
administración directa o contra-
tos con terceros, y proporcionar 
servicios complementarios a la 
vivienda (Senado y Cámara de 
Representantes de la Repúbli-
ca Oriental de Uruguay, 1968).

Gracias a la creación de este mar-
co, se funda dos años después la 
Federación Unifi cadora de Coo-
peraƟ vas de Vivienda por Ayu-
da Mutua (FUCVAM), enƟ dad que 
desde entonces arƟ cula un gran 
movimiento de cooperaƟ vismo de 
vivienda, el cual cuenta con tres pi-
lares fundamentales:

— Propiedad colecƟ va: las solucio-
nes habitacionales pertenecen 
a una persona natural o jurídi-
ca, de este modo las viviendas 
pasan a ser de las cooperaƟ vas 
donde cada socio o socia Ɵ e-
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ne derecho de uso y goce de 
cada unidad, dependiendo de 
las necesidades habitacionales 
de cada familia.

— Ayuda mutua: es el trabajo 
aportado por cada una y uno 
de los asociados en labores de 
construcción colecƟ vamente. 
Además, la administración del 
conjunto habitacional recae en 
el colecƟ vo en su totalidad.

— AutogesƟ ón: capacidad del co-
lecƟ vo para la toma de decisio-
nes a nivel interno de su orga-
nización mediante mecanismos 
de democracia directa.

La implementación de estos 
pilares posibilita volver a brin-
dar protagonismo a la población 
meta, la cual lejos de ser un ac-
tor receptor de las políƟ cas, se 
forma acƟ va y políƟ camente en 
la ejecución de las mismas. Pa-
ralelo a ello, la vivienda se valida 
como un derecho en cuanto se 
posibilitan mejores soluciones 
habitacionales para cada familia 
y fomenta la creación del senƟ -
do de comunidad y pertenen-
cia, situación antagónica a las 
soluciones individuales ofreci-
das por el SFNV.
 La propuesta es prometedora 
a nivel general, sin embargo, en-

cara algunos retos donde sobre-
salen la inacƟ vación de movi-
mientos sociales constantes en 
Costa Rica; la lógica individual 
imperante en ese país; defender 
y convencer a varios sectores 
de la sociedad civil para lograr 
demostrar la viabilidad y facƟ -
bilidad de la iniciaƟ va y así ges-
tar varios cambios legales nece-
sarios para su funcionamiento; 
la poliƟ zación no parƟ daria del 
tema y la posible oposición de 
grupos que aún desean hacer de 
la vivienda un negocio.
 La batuta, la iniciaƟ va y ho-
nor de llevar esta labor a puerto 
lo ha llevado a cabo la primera 
cooperaƟ va de este Ɵ po en Cos-
ta Rica, procedente de una de 
las zonas más excluidas en el 
territorio nacional: la Coopera-
Ɵ va de AutogesƟ ón, Propiedad 
ColecƟ va y Autoconstrucción 
(Covifudam). Esta agrupación 
ha trabajado el tema antes de 
2013, cuando recibió apertura 
por parte del Ministerio de Vi-
vienda y Asentamientos Huma-
nos para ver las posibilidades 
de materializar la propuesta. Al 
día de hoy, sus esfuerzos han 
frucƟ fi cado y se han obtenido 
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a la cédula jurídica correspon-
diente. Sin embargo, se necesita 
un compromiso importante por 
parte de los profesionales de 
trabajo social. Aún existen mu-
chos retos que afrontar, pero 
este Ɵ po de iniciaƟ vas marcan 
la esperanza de encontrar es-
pacios en el sistema actual que 
reivindique a la población meta, 
su historia y conocimiento.
 Puede que este sea el llama-
do que atañe en el marco de 
este encuentro internacional: la 
validación de la vivienda como 
un derecho, más que una mer-
cancía, requiere de profesiona-
les compromeƟ dos en las diver-
sas aristas de la políƟ ca pública 
para trabajar por ese ideal. La 
razón de este llamado es laten-
te cuando hay poblaciones que 
son históricamente mancilladas 
y violentadas para favorecer los 
intereses de sectores privados. 
He ahí una de las principales ra-
zones para exponer parte de la 
historia costarricense y fomen-
tar la refl exión en las disƟ ntas 
aulas y espacios profesionales 
en trabajo social involucrados 
con el tema. La profesión como 
tal no puede estar ajena a es-

tas dinámicas, por el contra-
rio, dado nuestro compromiso 
éƟ co-políƟ co, estamos llama-
das y llamados a colaborar en 
la mejor de nuestras medidas 
para reverƟ r esta situación. Acá 
está la invitación.
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